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Carto^pena^—>'n mes, 2 pesetas; tres meses, 6 Id.-PTüTiUcias, tres meses, 7?50 j<i.~^lrtftiji. 
XdiO, tres meses, II'25 id.—La siiscrición enippznrá i*i coiit:iise •esd»; i." y 16 de cada mes. 

Números sueltos 15 céntimos 
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ÉI.paíros?ri5 siempre adHnnia.lo v en met;H¡co ó letras de fácil col)ro. La nedacción no resDOudedo 
( eptíH...uc.-.do8, se reserva el .íereeho de^6 f.aWicá¡- ? o 3 nfcffiWvo el los aíiuiicios, remitidos y —„ ^...,^, ^^ .„, 

caso d«- ol'lmi.cióii If'Sül.—AMmi;iisii-;.dor. O Bmilí» Garriiio Ltoe?. 
LASmSCmCIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMmTE EN LA mPACCION YADIJimSTRACmmMmimm^Ji A: 

|iai^rCQl9S 13 de Junio de 1888 

El v ino de Proto-c loruro de hie­
r r o con hipofosfitos de cal y de 
sosa, (véase eí iacumln plana.) 

La feria de Cartagena 

ÍSÍoll^j; (|He dudar que el objtílo de las 
4títvafi,iia sufrido en eslos liltimos tiempos 
uní» iio./able variación. Antes, cuando las 
;omuuicaciones e.ilie ios puablos etün su-
niamciile difíciles, cuando li importancia 
de la mayor parte de las loca ¡dudes era 
casi nula y cuando el comercio üslaba poco 
generalizado, las ferias eran únicamente 
ünós n[iercados periódicos, que reportaban 
ía iiidudabl.3 ventaja de surtir de los artí­
culos necesarios para la vida y la comodi­
dad, á lodos los que fuera de la época de 
feria iip pod1i<n adquirirlos. 

Hoy que gracias al progreso natural de 
las lieiíipos, ly.s contrariedades enunciadas 
í)0 fj^isteu y por lo tanto se logra la ven­
taja que antes (quedaba imposibilitada con 
la íacísteiida dt dichos obstáculos; el objeto 
de las leiias es muy diferente, aunque no 

, m.jfios útit Los beneficios que ahora se 
procuran obtener de las ferias, consisten en 
Míjue indudablemeiile reportan la afluen­
cia'de foraslerpír, en una ciudad determina-
(já, por lo que, si antes se procuraba dotar 
á éJ*a:s fiestas del coraeicio y la industria, 
(l^llllglggtllll^^ ii)di${i^nsables pm-a el 
(jÜwi)^IÍ9 d^ las transacciones mercaniiltis, 
hoy se efí»;amiua« los esfuerzos de todas 
^reunir el mayor mí mero de elementos de 
aibracciwí, promoviendo, toda clase de fies 
U>$ y diversiones 

6émt) las ventajas que por este concepto 
proporcionan las ferias, las percibe gran 
parte del vecindario de la población donde 
lieticn lugar, de ,aquí el que los Ayunta­
mientos por si, ó asociados alguna vez con 
otras corporacioíies ó pai liculares, sean los 
más interesados en fomentar las solemni­
dad^^ que nos ocupan, y tanto es así, que 
desde Iwce algunos años podemos observar 
Uiía faudable emulación entre los munici-
pid^, de varias ciudades de España, por 
presentar sos ferias con la mayor suma de 
atractitos, paiii lo que no vacilan en em­
plear contigénte no escásb, pues con buen 
juicio y patrióticas miras, consideran tal 
gailj} como reproductivo en sumo giado. 

Los ayuntamientos que desde hace larga 
fecha vieiien sucediéndose ê i Cartagena, 
son uqa Iríste escepcJQn ..gq, ei|t.e S9oii4p, 
coHio en Qlrp^ muchos de los q«e dignifican 
interés por la administracióü que les está 
encomendada, y han mirado.este asunto 
con la punible indiíerencia con que gene-
raímenle jo miran JO^Q. 

Como esle modo de proceder es insensato 
y c<^^rat:ÍQ á lo; qüie aconseja la convenien-
^9.gfill0rai,:SupUcam06 á la comisión de 
filloas» jusiifiqut! sa título, mirando con el 
debido miore el imporlante servicio que 
1« eslá encomendado y dando pruebas de 
vilalidad, pues la verdad es que hasta ahora 
o ha # d o muestras de su existencia., 

Eaf'tKíféeiiíirío que la feria de pai-tagena 
lée je^ eî tav constituida sqíp por un sfiló^ 
«on 19ÍS ó ¿cí^«^, |aríaf^e]^s. y, ^q^yde 

ovbi: Es iQdiípeowble que %^fA^^^é 
^ue nos referimos, %pmy«cii«"l<» diversos 

elementos de que puede disponer y redacte 
un programa doi»de se enumeren verdade 
ros alicientes, que empujen hacía esta ciu-

í. os .l; 

g. .Slai ' 
• • • 11:;,. como 

más utilidad y proveciio jiaeiia.. )^,^c>\:. 
Si á lo que proponemos se opusiera el 

eterno pretesto, significado por la falla de 
recursos para sufragar los gastos que se 
acarreasen; respondererrtos que con lo que 
hay presupuestado para esta servicio y 
alguna cantidad masque .se pudiera agregar, 
como ha sucedido en varias ocasiones, habría 
lo suficiente para salir en este año de la tri­
llada páu'a á que antes nos hemos referido 
Formiilese un proyecto deíinilivo y acerta­
do y para ponerlo en práctica, gástese con 
la avaricia del que con poco debe lograr 
mucho y severa si la feria de Cartagena 
del año 1888, puede figurar dignanienle al 
lado do las de otras localidades de más im­
portancia. 

Para lograr tan beneficioso resultado, 
hay que contar además de los elementos 
referidos, con la importante ventaja de te­
ner gran parte del camino adelantado, pues 
que en este año hay que gastar muy poco 
en lo que realmente constituye la feria, 
por que en el pasado, se llevaron á cabo 
las principales reformas qué requieien cre-
(idos desembolsos. 

Suplicamos pues, á la cotnisióu respec­
tiva, sacuda el marasmo en que parece 
está sumiila y proceda desde luego á los 
trabajos preliminares, pues no tiení tiempo 
que perder, ni ocasión que tiesperdiciar. 

LAS ^BARRETERAS 

La malina »Ie guerra española volver.á á 
irsar las charreteras y presillas en su uni-
foiine 

El ministro de Marina ha circulado una 
R. 0. en la que se dispone este luievo cam­
bio de uniforme, que viene á aumentar el sin 
número de igual índole realizados en Kspaña 
de algunos años á esta pai le. 

El uso de las charreieni.s eii el uniforme; de 
nuestros marinos obedece á causas que la Real 
Orden especifica y que no van del todo desea-
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iiii y ác la i^uurr;., Si ŝ r;,víi 1,0 t.ii .,,.;...o li;.i 10 
iinpoilanie el piesiipueslo de los oficiales y 
jefes, que se ven en la iinprésciiuiible necesi­
dad de hacer no pequeños desend)oisos para 
adoptar nuevas prendas de uniforme siempre 
que lo dispone la genialidad de un ministro 
más ó mtnos amigo de innovaciones. 

Por via de preámbulo se dice en la Real 
orden citada, qu« la reunión de todas las 
escnadraí de Europ.'i en Barcelona, con mo­
tivo de la Exposición Universal y de la pres«n-
cia de S. iM. en aquella capital, li.i patentiza­
do el peculiar distintivo del oficial d« Marina 
en todas las naciones: que ese distintivo es la 
di.utetera usada de.sde los primeros y más 
modestos empleos liasla el de almirante. 

Difícil lia sido, por lo visto, que los extian-
jeros distinguieran á nuestros jefes y oficia­
les para hacerles los honores militares que 
las eOiiésponden, y esta dificultad estribaba, 
según el Sr. Rodríguez Ai ias, en que carecían 
nuestros niaiinos del expresado díslinlivooon 
arreglo á los empleos que .iisñ iilan. 

La Real orden añade: 
»Y como por otra paite las marinas están 

llamadas entre sí al cordial Ir.ilo, á ia reci­
procidad de atenciones y á la conservación y 
fomento de sus relaciones con los países ami 
gos que representan, natural es que .«e asi­
milen los tmiformes que visten, lanío más 
cuanto que el itetafie de que se trata parece 
heí'manat" más la profesión » 

En vista de todo esto se dispitso que desde 
luê jo queden derogadas cuantas soberanas 
di.sposiciones se ha» di<;liido lespecto á hom­
brera» y presillas en los cuerpos General, de 
.irtillería é Ingenieros de la Armada y se in­
troducen en los respeclivos uniformes las mo­
dificaciones siguientes: 

I.» Los oficiales generales de los meiicio 
U:>dos nuerpos usarán en lo sucesivo en la le­
vita sobre el hombro y á cuatro centímetros i'e 
la costura del mismo, una presilla bordada 
de realce, de las dimensiones y' forma expíe 
sadasen el modelo núm. 1. En el frac de me­

dia gabty tíasaca de g^la. u^-án %\n priísilla, 
por la d'^cidUidquee^lfVpie^enta fprfte co­
locación de las bandas de grandes ci'iJOfts quo 
dichos oficiales generales poseen, la charrete­
ra .nd.'ii la por R. O de 11 de Setiembre de 
18>'-(j 

2." Los i»-pitíH»es4te» navio, capilares de 
fragata y lenierii^s.die;8íívío de 1.» elase, usa­
rán «u la levita,ffác y caáaca, Oft̂ ta mkma for­
ma que los ofieialcs genet'ides la pr'dáiiia que 
se detalla en el modelo nútiaero 2, con las di­
mensiones y formas que «n él se íxpiesan. 
En el frac y ensaca llevarán ch^-r^twas de las 
mismas dimensiones y forma que ta&^'ífjj^das 
l)ara los almirantes, pero del leiido y gweso 
de canelón qiiese espeftifica en los fnwwlelos 
números 3, 4 ,y 6 Estas. chiirrelerasJráii,colo­
cadas por debajo de |a pic^Ua ípe ^lará 
siigeia á la prenda sobie.que deb,nB ufarse, 
con un corchete colocado d ^ u o de la pala. 

3.0 Los leiiientes y aJíéreces de navio usa­
rán del mismo modo, en la levita, frac y casa­
ca, la presilla del latn-fio y forma fwese in­
dica en el modelo n.újrne,«'o 6, y con el frac y 
casaca la charretera expresada en los modelos 
7 y 8 sugela en la inisma forma tadicada pa* 
ra los jefes. 

4.* Los guardias marinas usarán «ntodas 
sus prendas da unifoi'mey en la misma dis* 
posición que los jefes y oQuiáleá la presilla 
modelo número 9, entrando en ella los cor­
dones que usan con la levita y stigieliuidolos 
en la misma íoima que hoy lo verifican. 

Los oficiales gener!»í«.<i, jsfes, oftfrtales y 
nluiTiiLos de los cuerpos tte ingenieros y arli-
lleriade lu Armada, eqnivatenies á tendel 
gencíal, usarán eit.sus preadas de utriforme 
los mismos expresados distinlivoí qtie el 
ciieipo general citado, con la sola diferencia 
q\ie en el de ingenieros, el oordów ó tren­
cilla que termina la pala de tas. charrelei\ts y 
también el del puente, será oro y seda azul 
celeste, color igual a i. que iisna ea.sus.insig-
nia$<Ie las mangas. Para al cuerpo de' arii-
Hería será oro rojo en la misma forma indi' 
(ada. 

El plazo empezará acontarse desdedí uto-
mentó en que la R. 0. sea circulada. 

140 CARLOS GANO 

Aíí yo per el mundo 
Cruzaba errante, 
No hallando en mi camino 
Más que pesares; 
Y l^í^^iempre 
Del hogar do .n« infancia 
Corriera breve. 

En vano en los amores 
Busqué consuelo, 
Amé aun ángel, y el ángel. 
Burló mis ruegos; 
V desde entonces. 
Jamás sueña mi' pecho 
Dichas de amores. 

Busqué amigos^ mas, ^Has 
No comprendían 
El dolor incesíjiHift 
Del alma mía: 
¥ layl en mis p^ijj^ , 
Noencontré î flî  
Sobre la tiei-ral. 

FáMOStSriO !S(^LtdR HUiíefliNI) 

E n el c e n t e n a r i o d e «u m u e r t e 

ADRES, que sin consuelo lloráis perdido 
Un ángel que áotromundotendió su vuelo, 

Calmad, ante esa imagen vuestro gemido 
Que en ella el gran Salzillo dejó esculpido 
El dolor de la Reirií» de tierra y cielo. 

Kl, él solo, las huellas de ia amargura 
Supo imprimir en esa pálida frente; 
Él, inmortal .Murillo de l« escultura, 
Al copiar de la Víi'gen 1.a desventura 
Ciñó á su sien corona resplandecienle. 


